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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 2: Descubriendo la presencia de Dios durante el exilio 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. Dios nunca abandonó a Eugenio. Al contrario, siempre le concedió una guía. ¿Quiénes han 
sido esas figuras formativas (guías) en tu vida? 

En la biblia encontramos a varias personas que sirvieron como guías para otros—Elí, por 
ejemplo, fue una guía para el profeta Samuel. 

1 Samuel 3:1-19. 

“El joven Samuel servía al Señor en la presencia de Elí. La palabra del Señor era rara en aquellos 
días, y la visión no era frecuente. Un día, Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos 
comenzaban a debilitarse y no podía ver. La lámpara de Dios aún no se había apagado, y 
Samuel estaba acostado en el Templo del Señor, donde se encontraba el Arca de Dios. El Señor 
llamó a Samuel, y él respondió: «Aquí estoy». Samuel fue corriendo adonde estaba Elí y le dijo: 
«Aquí estoy, porque me has llamado». Pero Elí le dijo: «Yo no te llamé; vuelve a acostarte». Y él 
se fue a acostar. El Señor llamó a Samuel una vez más. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le 
dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Elí le respondió: «Yo no te llamé, hijo mío; vuelve a 
acostarte». Samuel aún no conocía al Señor, y la palabra del Señor todavía no le había sido 
revelada. El Señor llamó a Samuel por tercera vez. El se levantó, fue adonde estaba Elí y le dijo: 
«Aquí estoy, porque me has llamado». Entonces Elí comprendió que era el Señor el que llamaba 
al joven, y dijo a Samuel: «Ve a acostarte, y si alguien te llama, tú dirás: Habla, Señor, porque tu 
servidor escucha».” 

 

2. Eugenio siempre deseaba formar parte de una familia (un papel que satisficieron los 
Zinellis y los Cannizzaros durante el exilio). Él se esforzaba en crear un sentido de familia 
entre los miembros de la congregación de jóvenes y los Oblatos: “Formamos una familia en la 
cual los que la componen desean tener un solo corazón y una sola alma”. 
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¿Cómo te permite la Familia Oblata reconocer este sentido de pertenencia? 

Que los Hermanos oblatos se compenetren todos del espíritu de familia que debe existir entre 
nosotros. He visto muchas órdenes religiosas, estoy en relación muy íntima con las más regula-
res. ¡Pues bien! he reconocido en ellas, aparte de sus virtudes, un gran espíritu de cuerpo; pero 
ese amor más que paternal del superior para los miembros de la familia, esa correspondencia 
cordial de los miembros al superior que establecen entre ellos relaciones que nacen del 
corazón, y que forman entre nosotros verdaderos lazos de familia de padre a hijos y de hijos al 
padre, eso no lo he encontrado en ninguna parte. Yo lo he agradecido siempre a Dios como un 
don particular que se ha dignado concederme; pues es el temple del corazón que me ha dado, 
esta expansión de amor que me caracteriza y que se extiende sobre cada uno de ellos sin 
detrimento para los otros, como ocurre, me atrevo a decirlo, con el amor de Dios para con los 
hombres. Digo que este sentimiento, que reconozco viene de Aquel que es la fuente de toda 
caridad, es el que ha provocado en los corazones de mis hijos esa reciprocidad de amor que 
forma el carácter distintivo de nuestra muy amada familia. Que eso sea para ayudarnos 
mutuamente a gustar más el encanto de nuestra vocación, que todo se refiera a Dios para su 
mayor gloria. Es el deseo más ardiente de mi corazón. (Carta al P. Mouchette, 2 de diciembre, 
1854) 

3. Eugenio se hizo un Don Bartolo para otros. ¿Cómo soy yo, o la comunidad a la cual 
pertenezco, un “Don Bartolo” hacia otros? 

 

¿Podré alguna vez agradecer bastante a Dios infinitamente bueno el haberme procurado 
semejante ayuda justamente en la edad más escabrosa de la vida, época decisiva para mí, 
donde por obra de un hombre de Dios se echaron en mi alma, preparada por su mano hábil y la 
gracia del Espíritu Santo de quien él era instrumento, los cimientos de religión y de piedad 
sobre los cuales la misericordia de Dios ha construido el edificio de mi vida espiritual? En la 
escuela de ese santo sacerdote fue donde aprendí a despreciar las vanidades del mundo, a 
gustar las cosas de Dios: alejado de toda disipación, de todo contacto con los jóvenes de mi 
edad, no pensaba en absoluto en aquello que es el objeto de todas sus apetencias. Me 
confesaba todos los sábados y comulgaba todos los domingos. (Diario de San Eugenio) 

Oración conclusiva por Pedro Arrupe, S.J. 
Yo me siento más que nunca en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado toda mi vida, 
desde joven. Y eso es también lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia: hoy 
toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus 
manos es una profunda experiencia. 


